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A partir de los apuntes de Patricia Pintado y Jorge Mario Posada, Juan A. García 
y Juan Fernando Sellés han editado estas lecciones en las que podemos observar 
algunos de los fundamentos clásicos sobre los que Leonardo Polo elabora su propuesta 
filosófica. 

En el interesante recorrido por el universo conceptual clásico, el profesor de 
Navarra comienza con el examen de la vida como viventibus est 
esse. Desarrollando  esta idea para defenderla como acto primero, autoérgica y 
autotelos, presenta la noción de inmanencia vital, la cual, distinguiéndola de las 
operaciones transitivas siguiendo la distinción aristotélica, indica que el término de la 
acción vital se queda en el viviente, siendo perfectivo para él.  Como quiera que el 
principio del movimiento y el término del movimiento son inmanentes, el movimiento 
no pasa meramente, sino que ocurre de tal manera que crea un dentro.  Este dentro 
apunta más allá de la operación de la facultad, al sujeto de la operación (actus autem 
est suppositorum tantum)  que se autoposee; dentro de una distinción gradual y 
jerárquica: vida vegetativa, sensitiva e intelectiva. 

En el libro aparecen estudiados estas distintas formas de vida a la par que se 
comentan interesantes cuestiones como el origen de la vida, la evolución y la 
pluralidad concausal, el sensorio común como luz sensible… pero  a mi entender la 
exposición tiene un interesante giro a partir del capítulo XVI cuando abarca el asunto 
de los sentidos internos: la imaginación, la memoria y la estimativa. En dicho capítulo 
se presenta la abstracción, que el intelecto agente logra iluminando la especie impresa 
de la fantasía (imaginación como motus factus a sensu secundum actum), como el 
inicio de la inteligencia, como su operación incoativa. Mientras que concepto, juicio y 
razón se explican como operaciones mentales propias de la inteligencia. El resultado es 
el interesante logro de presentar, desde un enfoque clásico, la actividad de la 
inteligencia como una actividad no necesariamente volcada hacia fuera, hacia el 



exterior, sino, en consonancia con la propuesta idealista, pero sin caer en idealismo, 
como una actividad que tiene por asunto último: poseerse a sí misma. 

Me explico, al presentar la abstracción como el inicio de las operaciones 
intelectuales, evita una interpretación de la teoría del conocimiento meramente 
abstractiva, y presenta la operación intelectual como un rebasar el mero plano 
abstractivo, esto es, como una dimensión puramente lógica, en concordancia con el 
idealismo alemán. El resultado es, a parte de una clara crítica al empirismo clásico, una 
teoría de la inteligencia que puede ser defendida desde un enfoque clásico como una 
teoría de la autognosis.. Digamos que el problema del idealismo habría sido defender 
un movimiento puramente lógico de la razón al margen de la imaginación y, por ende, 
a parte de todo contacto con la realidad extralógica.  Si por el contrario la imaginación 
tuviera un papel inicial en el conocimiento intelectual en la medida en que le ofrece 
la especie impresa, entonces se salva la realidad extramental, al tiempo que se 
mantiene la pureza de la lógica al margen de la sensibilidad. Ciertamente, lo que ha 
ocurrido y por lo que Polo puede hacer esta corrección al idealismo desde una 
perspectiva clásica es porque ha descubierto que lo que la inteligencia necesita para 
operar no es algo sensible, sino algo presente: una presencia actual no física (posesión 
actual inmanente). En sentido propio, incluso habría que decir que hablar de especie 
impresa tiene sólo validez como analogía, pues desde el punto de vista de la presencia, 
en rigor el abstracto no es una especie impresa, sino la presencia del mundo que 
afronta el asunto de la conexión con la realidad extramental fuera del plano de la 
dualidad sensibilidad-inteligencia. 

El desarrollo posterior de asuntos como la cultura, la posesión cognitiva de los 
fines, la reflexión, el cerebro y otros, pero sobre todo el tema de la libertad, adquieren 
una dimensión muy interesante desde esta perspectiva. 

Estas lecciones de psicología clásica tienen, o al menos así lo entiendo yo, dos 
interesantes aspectos: por un lado dan a conocer el suelo clásico desde el que 
Leonardo Polo presenta las operaciones mentales como el progresivo abandono del 
límite de la presencia que sería el mero nivel abstractivo. Por otro lado, estas lecciones 
de psicología clásica permiten entender en qué sentido la continuación poliana de la 
filosofía del siglo XX se hace a partir de un bagaje filosófico clásico sólido que corrige el 
adanismo moderno del que mucho me temo que la filosofía actual aún no se ha 
liberado.  

Por poner alguna objeción a la edición de esta obra, comentaría una subjetiva 
sensación de extraño ordenamiento de los apartados de los distintos capítulos. Así, por 
ejemplo, en el apartado uno, parece observarse antes una secuencia de este tipo 1; 
1.1; 1.1.2; 1.13; 1.1.3.1; 2… que una secuencia del tipo 1. 2. 3. 4… como el que los 
editores han decidido aplicar. De todas formas, se trata de una objeción menor, y 
reconozco que habiéndolo hecho así el índice resulta temáticamente muy ilustrativo. 
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